
Â¿QuÃ© encontrÃ³ ColÃ³n en AmÃ©rica?
Description

AmÃ©rica

Fueron necesarios diez aÃ±os para que AmÃ©rico Vespucio constatarÃ¡ que aquello con lo que ColÃ³n se habÃa topado
era un continente hasta entonces desconocido para el resto de la humanidad. Por tal razÃ³n, pidiÃ³ que se bautizara a este
con el nombre de Nuevo Mundo. SerÃa sin embargo en su honor que ese nuevo mundo adquirirÃa su nombre: AmÃ©rica.

En efecto, los abates del Monasterio de Saint DiÃ©, en Lorena, que por aquellos momentos se abocaban a publicar una
geografÃa de Ptolomeo, incluyeron allÃ a ese nuevo continente, bautizÃ¡ndolo con el nombre de quien primero se habÃa
percatado de las dimensiones y del significado del hallazgo hecho por ColÃ³n. (Arciniegas, 2001, pp. 22-25).

Sin embargo, mÃ¡s allÃ¡ de quien primero se encontrÃ³ con aquellas nuevas tierras o de quien primero tuvo conciencia del
significado de Ã©stas, lo mÃ¡s importante es saber quiÃ©nes las habitaban. En efecto, mÃ¡s que de un descubrimiento se
trataba del encuentro entre los habitantes de dos parcelas del mundo.

Â¿De donde venÃan?

Lo cierto es que el origen de aquellos pobladores originarios demostraba que el mundo se encontraba mucho mÃ¡s
interconectado de lo que Vespucio supuso en su momento. De ello, sin embargo, no se tendrÃa conocimiento sino hasta
finales del siglo XIX. Fue a partir de entonces cuando la narrativa cientÃfica comenzÃ³ a seÃ±alar el origen asiÃ¡tico de
aquellos habitantes primigenios de AmÃ©rica. Esto, en virtud del puente terrestre entre Siberia y Alaska que se produjo
durante la Era Glacial.

A partir de entonces, y durante mucho tiempo, la tesis prevaleciente fue la de que al final del perÃodo de la glaciaciÃ³n una
estrecha ruta terrestre quedÃ³ expuesta en lo que es hoy el estrecho de Bering, situado entre Siberia y Alaska. La misma
permitiÃ³ que distintos grupos de cazadores se adentrarÃ¡n en estas nuevas tierras, multiplicÃ¡ndose prolÃficamente
gracias a la abundancia de recursos allÃ encontrados. A partir de allÃ, se expandirÃan hacia el sur en la bÃºsqueda
permanente de nuevos espacios vÃrgenes de caza.

Esta visiÃ³n, sin embargo, ha pasado a ser revisada en tiempos recientes. Un nuevo planteamiento sugiere que el paso de
pobladores asiÃ¡ticos a tierras americanas no se concentrÃ³ en un perÃodo puntual de tiempo (el fin de la glaciaciÃ³n). Por
el contrario, ambos continentes resultaron mutuamente accesibles por tierra durante un largo intervalo de tiempo. Durante
alrededor de sesenta mil aÃ±os y hasta hace poco mÃ¡s de 10.000 aÃ±os, sucesivas oleadas inmigratorias pasaron de
Asia a AmÃ©rica. Prueba de ello serÃa la presencia de restos humanos de larga data, distribuidos en distintas latitudes del
continente y mostrando una amplia diversidad de culturas. (FernÃ¡ndez-Armesto, 2009, capÃtulo 2).
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Otra tesis reciente no discute la visiÃ³n tradicional de que la interconexiÃ³n terrestre entre Asia y AmÃ©rica se produjo
puntualmente al final del perÃodo de la glaciaciÃ³n. No obstante, afirma que la presencia de restos humanos de hace
12.000 aÃ±os en el Sur de Chile y la distancia de siete mil millas entre ese punto y el Estrecho de Bering, hace imposible
suponer que ese trayecto hubiese podido ser realizado a pie. Ello, desde luego, si el trayecto descendente hubiese
comenzado al final de la Era Glacial. Siendo asÃ, dichos habitantes habrÃan necesariamente llegado antes de que se
abriera el corredor terrestre del Estrecho de Bering, en cuyo caso la Ãºnica ruta alternativa serÃa la marÃtima. Es decir, a
travÃ©s de botes llegados a la costa pacÃfica americana. (Mann, 2011, p. 19).

La impronta de su huella

Fuese cual fuese la manera y el momento de arribo de estos habitantes primigenios, lo significativo es su huella en
AmÃ©rica. En cualquiera de los escenarios que se manejan estos abandonaron Asia antes de la primera RevoluciÃ³n
NeolÃtica, la cual se produce con la invenciÃ³n de la agricultura en el Medio Oriente hace alrededor de 11.000 aÃ±os. Fue
en ese momento cuando cobraron forma los primeros poblados permanentes y cuando comenzaron a cultivarse el trigo y la
cebada.

Si estos primeros habitantes abandonaron Asia antes de esa fecha, pareciera evidente que una RevoluciÃ³n NeolÃtica
independiente tuvo lugar en AmÃ©rica. Tal revoluciÃ³n, segÃºn sostienen los expertos, tuvo lugar en MesoamÃ©rica (hoy
MÃ©xico, Guatemala y paÃses vecinos) hace alrededor de 10.000 aÃ±os. Es decir, no mucho tiempo despuÃ©s de la del
Medio Oriente. Sin embargo, en 2003 los arqueÃ³logos descubrieron antiguas semillas de cultivo de calabaza en la zona
costera de Ecuador, al pie de la cordillera de los Andes. Ello sugerirÃa la presencia de una segunda RevoluciÃ³n NeolÃtica
independiente en el continente americano. (Mann, 2011, pp. 20-23).

De su lado, el tiempo transcurrido entre la RevoluciÃ³n NeolÃtica y el surgimiento de la primera civilizaciÃ³n del Medio
Oriente, en la ciudad de Sumer, fue de alrededor de 7.000 aÃ±os. En el caso de la AmÃ©rica pre-colombina, la primera
civilizaciÃ³n serÃa la de los Olmecas en lo que es hoy MÃ©xico, la cual aparece en el 1.500 A.C.

Los Olmecas serÃan, en efecto, la mÃ¡s antigua de las diversas civilizaciones que emergerÃan en MesoamÃ©rica. Sus
realizaciones en los campos de la astronomÃa, las matemÃ¡ticas, la cultura y el comercio serÃan de inmensa significaciÃ³n.
No sÃ³lo crearon una vasta red de comercio, sino que inventaron docenas de sistemas de escritura, trazarÃan la Ã³rbita de
los planetas, crearÃan el primer calendario de 365 dÃas y plasmarÃan sus historias en â??librosâ?• de papel de corteza de
higuera plegados en forma de acordeÃ³n. Su invenciÃ³n mÃ¡s importante, sin embargo, serÃa el nÃºmero cero. (Mann,
2011, p. 22).

El descubrimiento del nÃºmero cero, a decir del matemÃ¡tico Tobias Dantzig, constituyÃ³ â??uno de los logros mÃ¡s
importantes de la humanidadâ?•. Los Olmecas realizaron el mismo con independencia del primer susurro del cero que tuvo
lugar Babilonia en el 600 A.C. De hecho, el cero sÃ³lo aparecerÃa en Europa en el siglo XII, cuando llegÃ³ acompaÃ±ado
de los nÃºmeros arÃ¡bigos. (Mann, 2011, p. 23).

Los aportes de los Olmecas en matemÃ¡ticas y astronomÃa serÃan continuados en etapas posteriores por otras
civilizaciones mesoamericanas. De entre ellas, sobresaldrÃa de manera muy particular la de los Mayas. Sus matemÃ¡ticas
se basaron en el sistema vigesimal y sus conocimientos astronÃ³micos, puestos de manifiesto en sus cÃ³dices y
observatorios, evidenciaron una alta precisiÃ³n. (Chanier, 2015).

Las poblaciones pre-colombinas se dividirÃan en sociedades civilizadas y tribus primitivas. El primer grupo se localizarÃa a
los territorios que en un futuro ocuparÃa EspaÃ±a, mientras que la totalidad del espacio que corresponderÃa a Portugal, en
lo que es hoy Brasil, estarÃa conformado por tribus primitivas. A su vez, los dos principales polos civilizatorios se localizarÃ­
an en MesoamÃ©rica y en los Andes (principalmente en el espacio comprendido entre el actual Ecuador y el Norte de
Chile).

Cuatro perÃodos

Edwin Williamson dividiÃ³ en cuatro perÃodos a las civilizaciones de MesoamÃ©rica y los Andes: Arcaico (7.000 a 2.500
A.C.); Pre-clÃ¡sico (2.500 A.C. a 1 D.C.); ClÃ¡sico (1 a 1.000 D.C.) y Post-clÃ¡sico (1.000 a 1.500 D.C.). (Williamson, 2009,
capÃtulos 1 y 2).
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Mientras el perÃodo arcaico evidenciarÃ¡ la apariciÃ³n de asentamientos permanentes y de la agricultura, el pre-clÃ¡sico
verÃa aparecer Ã©lites sacerdotales, ceremonias pÃºblicas y una sociedad agraria mÃ¡s estructurada. Las dos
civilizaciones mÃ¡s avanzadas de este perÃodo serÃan la de los Olmecas en lo que es hoy MÃ©xico (1.500 a 400 A.C.) y
la de los Chavins en lo que es hoy PerÃº (900 a 500 A.C.).

El perÃodo clÃ¡sico evidenciara sociedades mÃ¡s desarrolladas en tÃ©rminos de ideas, tÃ©cnicas, conocimientos y
organizaciÃ³n social. El Estado se hace mÃ¡s poderoso y aunque los reyes se encuentran a la cabeza del mismo, la clase
sacerdotal sigue detentando gran influencia. La clase guerrera sube en estatus y las ciudades se hacen mayores, con
multitud edificios, templos y monumentos construidos en piedra. A este perÃodo se corresponden TeotihuacÃ¡n (1 a 750
D.C.) y Monte AlbÃ¡n (500 A.C. a 800 D.C.), en lo que es hoy MÃ©xico y los Mayas (300 a 900 D.C.) en los actuales
MÃ©xico y Guatemala. TambiÃ©n los Moches (200 A.C. a 600 D.C.) en PerÃº, los Tihuancos (600 D.C.) en Bolivia y Chile
y los Huaris (1.000 D.C.) en PerÃº, Ecuador y Bolivia.

De acuerdo a Williamson, entre los perÃodos clÃ¡sico y post-clÃ¡sico se produjo un parÃ©ntesis de oscuridad que, por
razones poco claras, trajo consigo el colapso social y la desintegraciÃ³n cultural de diversas civilizaciones. Ello incluyÃ³ a
TeotihuacÃ¡n y Monte AlbÃ¡n, asÃ como parcialmente tambiÃ©n a los Mayas. Los imperios Tihuanco y Huari caerÃan
igualmente.

El perÃodo post-clÃ¡sico estÃ¡ caracterizado por un vigoroso ciclo imperial durante el cual, si bien no se producen mayores
innovaciones, si tienen lugar desarrollos significativos en la organizaciÃ³n del Estado. Algunas de las sociedades
mesoamericanas de este perÃodo, como es el caso de la Azteca, incurren en el sacrificio humano para apaciguar a los
dioses, lo que conduce a un incremento de guerras para obtener prisioneros que sirvan como vÃctimas propiciatorias. Una
aristocracia de guerreros, sacerdotes y burÃ³cratas se separa cada vez mÃ¡s de las masas populares a travÃ©s de
privilegios de seÃ±orÃo. La centralizaciÃ³n del poder en un rey con poderes absolutos y derechos divinos se consolida.

Los Toltecas (1.000 a 1.200) y los Aztecas (1.427 a 1.520) alcanzan preeminencia en el actual MÃ©xico, mientras que los
Incas (1438 a 1533), mucho menos sangrientos y mÃ¡s sofisticados polÃticamente, lo hacen en el PerÃº. Para comienzos
del siglo XVI, estos Ãºltimos logran reunir el mayor imperio de las AmÃ©ricas y probablemente tambiÃ©n del mundo de su
tiempo. Los Incas, aÃºn cuando no dominaron la escritura, realizaron inmensos avances en materia de ingenierÃa civil y
metalurgia. En la construcciÃ³n de caminos (contaron con una red de 24.000 millas), puentes, irrigaciÃ³n y drenaje, se
encontraron a la vanguardia de su tiempo. (Clough, 2014).

Impacto de la conquista

Valga agregar que las civilizaciones de MesoamÃ©rica y los Andes nunca entraron en contacto entre sÃ, ni supieron de sus
respectivas existencias, hasta la llegada de los espaÃ±oles. La sÃºbita apariciÃ³n de estos Ãºltimos implicÃ³ un autÃ©ntico
cataclismo para las poblaciones indÃgenas.

La llegada de los espaÃ±oles, en efecto, les representÃ³ una espiral de derrota militar, sumisiÃ³n, destrucciÃ³n sistemÃ¡tica
de sus civilizaciones, servidumbre, conversiÃ³n forzada a la religiÃ³n de los conquistadores y mortandad en gran escala.
Esta Ãºltima, sin embargo, fue causada no por la pÃ³lvora y la espada, sino por las enfermedades infecciosas traÃdas por
los europeos y ante las cuales la poblaciÃ³n indÃgena no tenÃa resistencia. De acuerdo a N.D. Cook, de una poblaciÃ³n
indÃgena total de unos 30 a 40 millones de habitantes en 1.500, sÃ³lo un 12% sobrevivirÃa algunas dÃ©cadas mÃ¡s tarde.
(Restrepo, 2014, p. 51).

SegÃºn seÃ±ala Charles C. Mann: â??El Hemisferio Occidental antes de 1492 [fecha de llegada de ColÃ³n] fue, de acuerdo
a la visiÃ³n prevaleciente en la actualidad, un lugar prÃ³spero, pujante, inmensamente diverso, un autÃ©ntico tumulto de
lenguajes, comercio y cultura, un lugar donde decenas de millones de personas amaban, odiaban y rezaban, como la hace
la gente en todos lados. Gran parte de este mundo se extinguiÃ³ despuÃ©s de la llegada de ColÃ³nâ?¦Tan profunda fue la
destrucciÃ³n llevada a cabo que, pocas generaciones despuÃ©s, ni conquistadores ni conquistados tuvieron nociÃ³n de
que ese mundo habÃa existido. Apenas ahora, ese mundo comienza a hacerse visible de nuevoâ?•. (Mann, 2011, p. 32).

La absoluta falta de curiosidad de los espaÃ±oles, con respecto a los avances que evidenciaban las civilizaciones indÃ­
genas en distintas Ã¡reas del conocimiento, resultÃ³ pasmoso. Todo lo que ellas hubiesen podido aportar al saber de la
sociedad conquistadora fue equiparado a herejÃa y, por ende, extirpado de raÃz. Es algo que desde luego no debÃa
extraÃ±ar, teniendo como antecedente la total indiferencia hispana ante los gigantescos aportes cientÃficos y culturales
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representados por moros y judÃos (incluyendo su condiciÃ³n de depositarios del saber de la antigÃ¼edad clÃ¡sica). Ambos
grupos humanos, en efecto, habÃan sido sumariamente expulsados de EspaÃ±a u obligados a subsumirse a un integrismo
catÃ³lico reÃ±ido con la ciencia y el conocimiento.

En un artÃculo reciente publicado en este mismo medio, seÃ±alÃ¡bamos que la historia espaÃ±ola es un cuadro en
claroscuro, en el que conviven luces y sombras. La conquista americana es, sin duda, un espacio mayÃºsculo de sombra y
oscuridad. A excepciÃ³n de figuras como Fray BartolomÃ© de las Casas o Francisco de Vitoria, gracias a los cuales la
AmÃ©rica indÃgena no fue tierra de esclavos, hubo pocas zonas de luz durante ese proceso. Ello explica el por quÃ© las
estatuas de ColÃ³n han caÃdo de sus pedestales a lo largo y ancho de HispanoamÃ©rica.
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